


N.u ;i483. - E.tuche con precíoso Juego para
servir cerveza, de cuádruple plata y crlst.JlI
··DENIS'·, compuesto de 8 piezas. Ofertaliaiii._.ii. N.~~~~;~~t:~:~c~::n e:~:~~~:ad; Sm~~';:
nas fruteras de cuidruple plata calada. ob ­
sequío de interesante valor, que ofrecemes
al precio de •..•.•.••••••.•••••••• ·$ 60.-

• 259- ESTUCHE CaD ñnísímo juego para tocador, de
elplata. compuesto de seIs piezas ••••••.••••• &0.­

:!40- ESTUCHE con tionita polvera de cristal amertce-
no 'Y tapa de metal plateado $ 6.60

169- MONEDERO de metal plateado, CaD eSllejo Y pol­
vera; tiene 11 ctms. de alto por 8 etms, de ancbo. Ar·
tículo de Cíltima novedad, al precio especial de $ 2.&0

350- ESTUCHE con flnfsima cartera de seda. especial
para obsequio de buen tono .••••••••••••••• $ 12.5(1

7S0-Hermoso TINTERO de ónix. metal y bronce $ 19.­
El mismo. en bonito estuche •••••••••••••••.• $ 2~.80

515 - Precroao CENICERO de. bronce y base "de ónix.
25 x 20. elegante adorno para escritorio o fumolr $·65.­

~fi8 - Bonito ESTUCHE con tazas. platitos y cucharitas
de c!plata, para dos personas, a ......$ 25.50 ~~'1lII~"~_

740- ESTUCHE con 12 eucharttaade clplata,
con arUsticos relieves. a ••••.•••••• $.12.­

276 - Elegante ABANICO de seda, pintado a
lDano. 1iltlma novedad. Con varillaje de S~Il'
dala ¡rabado 8 oro. vari08 modelos S 35.-

NO OLVIDE VD. NUNCA QUE:

La cas~ Eignoli con la selección de gustos modernos en todos sus
ar~fculos de bazar y menaje y sus precios moderados hace que se
destaque entre todas las casas del misrnn ramo.



"LA NOVELA SEMANAL"
.&dmlnl.kaei6DI I"LORIDA 248-BueDO. Alre8-U. T. 946, Avenida

U,Dieo CoDce.leDarlo para la veDta en h. Capital Federal:
LUIS D. GALVAN, Sarmiento '130.

AgeDte ea 1tlontevl~eol C. CHECHI, Canelones 990.
Agente en Rollarlol CELEDONIO ECHAVE, San Lorenzo 1260 •
.A..lr;eote ea La Platal AGENC~A CARBONELL, ca.1le 48, núm. 633.
,Agencia eD Mar del Platal Diario ·'La. Ca.pital", Sa.n MarUn 24:51.
Ageate en Córdoba '7 Rlo 4.°1 NICOLAS GULFO.

y ea toda. la. prloclpalea loe.Udade. de la Rep6bUca.

Las peraoJUlla que tengan IDterf. por la venta de ~'LA. NOVELA SE­
JIANAL" en 108 localidades del Interior '7 exterior de la RepúbUca,
dODde DO tengamos repre.eDtante., pueden sollQttor la agencia de
Rue.fro semanario, siempre que .acrediten tener la reaponaabllldad
neee.arla para· el caso, a la Agellcia General, Rlvadavla 1573, Raeu..
A_Jres.-I..A AD~IINISTRACION.

IMPORTANTE PARA ElJ I ..ECTOR

Hacemos notar a los se..ñores subscriptores, cuyo abono haya ven.
cido en esta fecha se sirvan renovarlo, para evitar la interrupción
del envío de la novela.

SUSCRIPCION UNIC.A. ANUAL
NUMEROS ATRASADOS ...

$ 5. mln,
elu" 0.10

'rodas nuestras obras pueden adquirirse en la Administración,
(1'lorlda 248, o en los ktoskos, estaciones del subterráneo y ferroca­
rriles, vendedores de diarios o a nuestros agentes del interior.

PRÓXIMAMENTE - NÚMERO ESPECIAL EN DOS PARTES

"EL BASTONAZO", por Belisari~ Roldán

Suc,esl-uamnnteobr~s de- Lug.ones; M~zzio Sáenz Peñ~" Mariano de
... U _ Vedia, Mama Justa, Horacio Oyhanarte,

Rubén Darlo, Giménez Pastor, Manuel Gálvez, Rem6n A. J Eisa Norton,
García Velloso. -

'~IUUUIUUIIIUII:::UlllllnIIlIlIIIUllunnllllllllnllnUIIIUllnlllnllllllll11111111'

Si El niño está enfermizo, malhumorado. y febril.
vtalt: la Itngua.

Cuando estéestrefiido o bilioso, deleel Jarabe deHigos "California".

¡l\1:adrt', mírele la lengu~! Si
está sucia es una señal evrden­
te de qU~ el pequeño necesita
una l irnp ieaa ·suave, pero eficaz
de su estómago. hígado e Intes-.
tinos.

Si el niño está malhumorado,
intranquilo, indiferente, p{\ lido,
no come, no duerme,. ni se por.
ta bien; o está febril, si tiene
el estómago ácldo, el aliento fé·
tido, dolores de estómago, mal
de gargoan ta, (Harrea, r-esfrtados;
dele una cucharadita del Jarabe
de Higos "California", y en po­
cas hora~ desapar-ecerá de sus in­
testinos esa substancia est.reñ i,
da, bilis ácídas y comida no di­
gerida, .sin causar retortijones,

v el runo estará sano y con ten­
t o otra vez .

No hay que instar al niño en­
rerrno para que tome este "Ia,
xaute de fruta" inofensivo: ellos
10 encuentran n.xradable al pa­
ladar y ·siempre los hace sentir.
se bien.

Pídal e al boticario Que le dé
\ll\il botella del Jarabe de Hf gos
"Ca l iforn la", que contiene las
direcciones impresas en cada
botella. para. los niños de todas
las edades Y para adultos , Cui..
dese bien no.le den otros jarabes
fa laíñcados . 'Para estar seguro,
compre la genuina, con el nomo
bre de "California Fig S)'r~tP
Compariy" . No acepte níng ün
aubstttuto .



'PEDRO E. MAlTALDI, 667 Sarmiento 683 - Buenos Aires

Inmenso y variado surtido en Collares, Pretales y Bozales para perros.

.. De la anemia ala tisis. •• poca distancia
La anemia es de tan frecuente ocurrencia en los países donde se habla

el castellano, que todos la conocen, aunque pocos, comparativamente ha­
blando, se dan cuenta de su importancia y de las consecuencias que
puede causar.. ,

Casi no hay necesidad dé mencionar síntomas. Esa. palidez cadave­
rica; el de-lustre de los oios -; los frecuentes dolores de cabeza; el can­
suncio y aburrimiento; la constante debilidad y 1~8 -demás novedades que
experimentan los anémicos, no son en l:ií tan peligrosas como 10 son las
consecuencias posibles de la ancrrzí a descuidada.

De la anemia a la tisis hay poca distancia. Los gérmenes de la tisis
viven a su gusto y se multiplican en un organismo debilitado por la
anemia. Y i qué es la" anemia sino deficiencia en la cantidad o calidad
de la sangre ~ Y i qué es la sangre 1 La sangre es el producto de lo que
comemos, siempre que se d igieru, y de 10 que respir-amos. Las drogas no
elabor-an sangre. Esa ' elaboraci6.n es función del estómago e intestinos.
~ Lo duda usted? r,Cr~e usted que el hierro, por ejemplo, produce sangre T
En tal caso, ¿dejarla .u sted de aIiII.'entarse para tomar hierro, sea en
forma de pndora.s, ti~, etc.? 9

Pero ~aT~ que r~11éArne y demás alimentos produzcan sangre rica y
buena, es mdIspen9,llf»le que se digiera y asimile bien.

yn anémico 1l.ec-eeit.a comer en abundancia y está demostrado que las
Pastillas del doctor Richards de~pierlBn y sost.ienen el apetito.

yn anémico necesita digerir y asimilar bien lo que come para que se
eonvíertan los all.ment08 en sangr» buena y abundante. La misión prin­
clpa~ de las p~Jjt~lJaB. del doctor Richa rds es facilitar la digestión y per­
Ieecionar la &Hn.'JlaCl6n de los alimentos.

Un l\Démico nec.e~ita fuerzas, vitalidad, buen color, y todo esto es
~roducto de la nutrIciÓn abundante que se consi~e tornando las Pus­
tIllas del doctor Richards.

Reeu~rdef.e que .de la anemia a la tisis hay poca distancia.
1{('cuerdese también que no se cura la anctLtja con drogas ni con hierro.
.Recuér(jese q~e la ünica cura para la anemia se consigue usando un

medicemente d('stInado. a proporciollar ayuda al estóma.go para que este
órgano pueda proporCIOnarla a BU Vez a la sangre.

PA,STILLAS DEL Dr. RICHARDS - El gran t6nico cUgestivo, puramente vegetal
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\DIRECCION
MIGUEL SANS - ARMANDO DEL CASTILLO

EL LUNES PRÓXIMO PUBLICAREMOS
,. EJ4 CAI?ITÁN l\t.I:O~IJ4J40"

Episodio intensamente dramático de la época de la tiranía de Ro­
sas, por JULIO LLANOS, escritor de nombradía, autor de "Días de Pa­
rís" y "El Dr. Francia", corresponsal del diario "La Nación" en Parls
y Roma.

SUCESIVAMENTE

" UNA SEMANA OE HOLGORI O"~o
por AB.TUB.O CANCELA "

(autor de "El cccobacllo de BerrllD")

Esta novela de actualidad, inspirada por los sucesos ocurridos du­
rante la semana trágica de Buenos Aires y que han conmovido a toda
la opinión sana del país, está llamada a constituir uno de los mayores
éxitos de LA NOVELA SEMANAL, por compendiarse 'en ella la extraña
.crie de incidencias pasadas, y cuyos protagonistas' descríbelos el autor
con sus' modaudades de acerbo critico, profundo observador y fino
.ronista.

LA- SUERTE
POR

PEDRO SONDEREGUER

La calma del mae era absoluta. Nunca como en aquel momento
podfa hacerse !a,. su .respecto ~ la clásica comparación de 'la Han'ura ,

Era, en efecto, una inmensa Hanura casi inmóvil, sobre l1a cual Ia
luz <1'61 SOlí hac"lI resaztar todas \las tonalidades del verde. De cuando
en cuando la brisa leve, suave como la z-esplraoíón de un niño dor­
llliar, ponía un breve rizo de espuma en algún ¡punto' distante.

Desde la cubierta d·el Audacia 'no se vera más que cielo yagua
tn todas direcciones. El barco, un gram transatlánti-co, bordaba en

b~n la última págin~ insertamos la lista de las interesantes obras pu-
litadas, que recomendamos adquieran todos los coleccionistas. •
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la. superficie del mar una, la;rga, inmensa estela., que los resptandorvs
del día. hacían casi ,lunlinosa. El )extremo visible de la estela. ~'a

casi dnshecha, se confundía con la. línea. del horizonte dando la im-

presión de cosa í.naca.bada .
Nunca atrayesara el Audacia, el océano llevando a su bordo rn ás

ilustres pasajeros. En 'el"hermoso buque viajaba Juvenal Reyser,
presidente electo de la República ..A.r,g-enti'I1a . Pocos d ías antes habtn

salddo de París, adonde fuera en representación de su país. :.Du,

mnte su pernlanencia en 'la capital francesa, sus ami-gos hablan lan,
zado ~~u oandídatura a la presidencia, 'y, como contara COn el apoyo
del pr-imer magistr-ado de la nación, su triunfo fué fácil, obtenién­
dolo, según el lug-ar común peraod íst ico, por una abruma.doru

mayoría.

Vi~jaban, además, en, el A.1wacia Conrado 'llrassa, el sabio 'geó­
g-rafo, cuya 'br'Hla.nte memoria sobre su última exploración al polo
sur, presentada a 'la Sociedad Geográfica de Londres, habíale dado
lUla celebridad lnundial;.H.o,drigo Clever, escr-itor glorioso;' JJiana de

Luis, dama beltísíma, a quien acompañaba un rujo .suyo, g'ruc í oso

e Intengente .muchacho de siete años.

En la cubierta superior del transatlántico habíase formado un
grupo, en el que flgurabaru 'las per-sonas nombradas, menos .Iuv e na/
Reyser, que se hallaba enfermo. Reinaba entre ,los viajeros esa

respetuosa conñanea tan conocida de todos los que han realizado la

travesía del océano. 'Se ·hablaba de todo, de cosas ligeras y de cosas

graves: pero t.rataardo siempre de poner en cada frase un poco de

profundidad o de dar muestras en cada una de un poco de ingenio.

-El médico de a bordo ha de(jlar~.do - dijo un joven de treinta

años que hacía 'la corte a Diana de Luis --4 que-el estado de muestro
futuro presídente le insp-ira serios temores.

-SerIa una terrible desg-racia ·la muerte de Juvenal Reyser -­
murmuró Conrado Brassa . - Sus pensamientos de, gobierno son

avamzadfslm?S. Es evidentemente -e~ hombre que en estos mstan
tes necesita la Argentina. Atrevido, enérgico, trico de Ideas y de

propósitos, conocedor de las exigencias de muestra época, su actue

ci6n puede llegar a ser admtrabse ,

--..su muerte seria lamentable; pero Ja humanidad no perdería
nada con ella - ·expresó Rodrigo Clever. - Yo creo que la hunlS" ,
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-nielad' 'no pderde nunca nada con la muerte de nad'íe, aunque sea un

genio. Un hombre no muere sino cuando ha cumplido totalmente

su d est.ino . Puede en apartencta dejar su obra Incompleta: pero, en

realidRd, desaparece cuando ya no tiene nada que añadir a eDla.

AU'nqu~ .sea eL defensor de una gran idea, mada importa su muerte.
Ya vemdr'á otro que levante e-sa idea y continúe la: obra b'íenhechora.

Para .tas ideas, el tiempo no cuenta , Los hombres son simples

,'"ehí-culos del pensamiento. El pensamiento tiene una existencia
propia.: vive, se' a.gtta, crece y decrece, triunfa o fracasa, conmueve

n deia indiferente, a despecho de na voluntad humaína, y cuando
llega su hora, muere como todo ser y toda cosa.

-Me par-ece que exagera - dijo el geógrafo. - El pensamiento

f\S ohm del hombre y sin éste nada vale. El h ombr-e 10 f'ngendra,
ln anima, 10 alienta, y por su esruerzo lo agiganta o con su olvido
10 da muerte.

-Eso es verdad, pero no es toda la verdad. Un pensamlento
na.ce en'pl cerebro de un hombre, pero Ise independiza inmediata­
m ente . Por 10 demás, Queda siempre la duda ,ele si es el hombre
(f'ulie'll f!'re,a el pensamiento o si el hombre es apenas la encarnaclén
(le} .pensarn íento . Todo ser humano I?S, en el fondo, 11'n pensamiento
hecho car-ne . No hay vida de hombre que no tenga su razón de ser
Pl1 una idea, en ilnpropósito, en u.na aspl.raci6n.. Ouamto más noble
sea la idea, tarrto más noble será' la vida. Hl mundo \quizá no ReU

ruás que la representación ele, un pensamiento ~

--;, Dtvino ?

-No. sé. El adjetivo ímporta poco; la realJidad'es todo. La rea,
tidad es que e' mundo es algo que nunca ,Hegar-emos a comprender
bien,porque develar un rníster-lo no es más que abrir etI camino
para otros misterios, y el pensamiento es algo siempre l'UiTl poco in­
accesible. Si lo divino es incomprensible, el mundo 'es la representa­
ción de· un pensamiento divino .. La varrídad de los sabios quiere
expulsar del idioma este adjetivo, y no sé si· no están descaminados.
Los sabíos se han pasado la existencia dándo tgol1.pes de martillo
contra la divinidad: pero llega un momento .en que se ven obljga;
dos I a confesar su ignorancia, y renton.ces no les queda, otro recurso
-rue apelar a la casuañídad. que es otra cosa incompr~nsi'ble.

El geógrafo repuso:
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-Todo ¡-legará a explicarse. Los misterios de hoy son las vu l-
. dan-ana Estamos apenas len el prmctpío de la obra,

gartda.des e El • ,
redentora. Libraremos el pensamiento dé las dnnumerables ta.ras
que hoy lo agobian Y dejará de tener ese carácter casi ,religioso que
-u~ted le atribuye. La ciencia es u.na pitonisa. El oráculo está en
mamos de los 'investigadores de a'a; verdad.

])€spués de estas frase~, que, por cierto, mo eran suyas, pues
las había leido en un Iíbno de juventud de un pensador modesto,
Conrado Brassa adquirió un aire de satisfacción un tanto rtdícu!o

que hizo eonreír a más de uno de íos ilnterlocut~res. Rodrigo elever

volvió a la carga: \
-Bntre las cosas inexplicables, llay una que comprobamos to,

dos los días Y la 'Cual hasta ahora 110 na podido ser ímvestígada.. He

hecho alusión a tia suerte. Es la suerte un fenómeno cotídtano, al

cual Ha.. se ha encOIIltrado jamás ·una explicación satisfactoria. Los
jugadores, gentes supersticiosas, le atribuyen un poder extraordt­
na.rio . Es que, pr-ecisamente, es en el juego donde su presencia
se advier-te con más frecuencia y con mayor cla.ridad , En todos
los momentos puede .notarse Ia ·~nfluencia de la suerte. El 'soldado
que atraviesa una barrera de fuego de artíjtería y a:.m.etralladoras
sin ser tocado por una bala, mientras to dos.: sus compañeros cae'!1

heridos o muertos a su lado, atribuye a l1a suerte este hecho .excep,
cíonal . Es tanta la ínfl.uencía de la suerte· y tan oomprobab le su

existencia que todos los seres humanos, cultos o incultos, ilustrados
o ignorantes, creyentes I o Incr édusos, len un instante dado, ante un

inesperado suceso incomprensible, Invocan a üa suerte.

-La. incomprensibilidad es~iba en que a la ~ realtzación de un
acto. no emanado directamente ,de nuestra volumtad, concurren innu­
merables y pequeñas circunstancias que escapan a muestra percep.
oíón , El día en que podamos dar-nos cuenta de todas esas 'circull1s­

tancías el hecho atribuido I a la suerte, por no sernos posible expli.,

carIo de otro modo, será fácilmente expuesto con una clarrdad solar.

---INo estoy de acuerdo. Casi todos' los sucesos, cuyo origen atr í.,

buímos a la suerte, son explicables en sí mismos. Su íncompren,

sibilidad no es~ en ellos, sino en nosotros , Todos sabemos cómo Y
por qué se produce un incendio. Lo qrue no sabemos es por qué

88 incendia Ja casa de Fulano, que desde hace algún tiem'po viene

sufriendo pérdidas 1>ecunia~ y de familia, y no la de Zutano.
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quien hace diariamente un buen negocio, y a quien le \na~, ('-3,si de
manera matemática, todos los años Un hijo. Si yo no fuera un tanto
mcréduto, añrrnar-ía que es la suerte el fe'Il6meno que delata a Dios.

Se detuvo el escritor. Mostrando' hrego hacia el \lejamo hort­
zonte, (lijo:

-Vean ustedes. I

Todos vo1vieron la mirada hacia la inddeada dirección. _-\. la

dístancía se veía un buque que marchaba al encuentro del A1vlacia.
Todos los del 'grupo expertmentaron uma ligera emoción. Hay sttua,
ciones en que Ia presencia de otro ser humano nos emociona inevi­
tablemente. El hombre que halla a otr-o hombre en un desierto SE'

conmueve tanto como si encontrara a un hermano de- quien h ubier-a
estado separado mucho tiempo.

Rafael Arzuza, el joven. que cortejaba a 'Diana de Luis, pre ,
gunt6 a ésta:

-~Qué, piensa usted de la suerte?

-Mucho y ~nada. A los seres' j6ven,es, llenos de amhelos y de

ardorer, una racha de suerte puede conducirrcs a ra realización de
sus ideales, 10 que equivale a darles la. felicidad. ':':':n los seres cuya
vida ha sido aver-iada Por un acto irreflexivo de su propia voluntad
la suerte ya mo inflluye en absoluto. ,Son los abandonados de 1:1.
sue~te. Han a;gotado, por así decir-lo, la ¡provisión de suerte que les

consagrara .el destino. La existencia para Ellos transcurre sin n l­

teraciones y sin. cambios, como si la for'tuna los hubiera olvidado
por completo. Por otra lparte, sus almas, en una época, tortur-a,
das por el dolor, se van haciendo mdírerentes, lo que constrtuvo

una especie de coraza que los protege de los golpes del destrno .
-Señora, - Intervímo Rodrigo Clever - alIlá en mis mocedades

escribí yo un cuento que .no publiqué rrunca, en el cual me ocupaba
de un caso semejante al que 'Usted ha descrito. Era, en verdad, un
caso ínteresante .

La dama, curiosa, expresó:
--Supon,go que no tendrá usted inconveniente en narrárnoslo.
-Ninguno, señora. S610 que temo -fatigar a ustedes con un

relato demasiado, extenso. Nada me disgusta tanto como monopo­
lizar 13. conversacíén entre personas de Ingente, jueces a veces ím;
placables de ílos errores que se cometen al ihablar-. SOY. en realidad.

Un 'POCO tímido.



Casi todos los presentes sonrteron . Na.dte cr-eía en la ttmídez
de un escrdtor .quejse había destacado desde 'Sus prtnoíptos P?r el
atrevirniento de sus concepciones.. ConleUam ellos la c orrrú n equi..

vocación de juzgar a un) hombre por sus. escrttos . I.Ja mayoría de

las gentes no puede suponer que un hombre de vivía- intachable co ,
nozca Y describa con especla.l delectación .las trlstes bajezas del
oorazón humamc. En el vulgar seritbr, el que escríbe sobre el in­
cesto, por eje.rnplo, debe ser incestuoso; el que \describe con exactí ,
tud . la .bruta.l violencia de los instintos, debe· tener de ello una
personal 'experiencia. De a'ihí la sonrisa de los que rodeaban a Ro­
drigo Clever, Unicam·ente Conrado Brassa conservó su gravedad
habitual: él concebía aquella tímtdez . Los hombres que conocen
110 Iimítado de la '¡'nteligencia humana en genera:l y conocen el ver ,
dadero alcance de la propia, descornñam siempre un POCO de si mis­
DI06. La timtdez es la '¡manifestación de esa desconfianza.

El barco que antes dív.isa.ra'n los viajeros se había acercado al
A.udacia. E,tlI ese. 'momento se; hatlaba de éste a menos de cíen me,
ti-os. Todos los grupos se pusieron de pie y .seapovaron en la borda
esperando el paso del otro tr-arrsatñámtico . Tr.anscurrierOln algu'nos
~ .

minutos. Al cruzarse los buques, los pasajeros de uno y / otro, ~en

{as r-espectivas cubiertas, quedaron frente a frente. Se dirigieron
un saludo oordial. Los pañuelos .se agitaban, constantemente hasta
.rue los barcos volvier-on a separarse. 'Eran dos moles flotantes,
(los ciudades en marcha, dos destinos díversos que se cruzaban 'en
el camino, cada uno rumbo a un mundo ...

Los pasajeros del Auilacia se separaron {le la baranda, díspo­

ndénd ose a continuar la normal existencia mbnótona de a bordo.
Conrado Brassa, antes de sentarse, se dirigió al médico del Audacia,
que también había subido a cubierta, para presenciar el 'paso del

transatlántico. y le preguntó pO,r el estado de Juvenal, R eyser.

:..-A mi juiclo,'está muy grave - contestó el médico. - Much o
me temo que no Ulegue con vida a Buenos Aires.

-Gracias, doctor.
El célebre -geógrafo se acercó al gr-upo de sus amigos y les

infor-mó de la gravedad, del ilustre pol1itico.

- ...A1b.i tiene usted un caso que nos oblagará a volver a hablar
de la suerte - dijo ROdrigo: OlJe,ver. - EL falliecim·iento d.e este
hombre vendría a cortar una carrera en plenodesarrol~o. J.~ m n er.,
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te mu.Iograrla el -fruto 'de largos años I(]e esfuerzos contmuoa y o.d"

Inil'ables. Usted, Conrado Brassa, diría que esto es una injusticia

rlel d eatímo , Y·o diría, sencillamente, que es una manifestación de

la suerte. Esta se cansa de favor-e ~er y obra., en consecuencia, con
una brusquedad que no deja de ser cruel ,

Era la hora del crepúscu'lo . El sol, a punto de desaparecer,
parecía cortado po.r la linea índe;...errnínable del horizonte. Era corno
si .el mar, monstruo magnífioo, se hubiera t.ra.g'ado la mitad del astro .

,Diana de Luis, a quien la salud de Juvenal Reyser- interesaba
poco, d~jo dirigiéndose al escrttor:

-Habíamos quedad¿ en que ust'ed narraría el cuento que es.
cribiera allá en sus m-ocedades. ¿,Hace mucho tiempo de eso?

Al prontunciar estas palabras una graciosa sonrisa hacia extra;
ordinaria ;}a belleza. de la boca de aqueüa mujer, tonavia encarrca,
llora. Sabía ell1a que en casi todo escritor -hay algo del sentimiento
femenino ·en lo ~elat1.vo a la edad.

Rodrigo Clever mantresté amable:

-eom.en~é mi relato cuando a usted 'le .plazca.
Se hizo -el stlencto a su ailrededor. Cesaron los apartes. Todos

se movieron en sus sillas, buscando una posición cómoda, prepa,
rándose para escuchar atentamente,

El escritor empez6 con lentitud, recordando:

-Unlo de los .héroes de mi cuento era un joven de veínttctnco
años, que tenia un nombre U.IÍl tanto extravagante. Se llamaba No.!
Job. No sabia leer n.i ~ribir y sentía una prof'unda aversión por
el trabajo. Como S'U hotgaaanerfa era irremediable, vivía de l~

caridad pública. En -su adolescencia había cultivado una estrecha
amistad con un amcíano erudito, 'hab'lador y excéntrico. En el curso
de aquella amtstad habíe.. adqutr-ído e1 deplorable hábito de 'Ia me,
dltacíón . Deplorable, sí, señora ..La Imeditación es la agonía, dijo

alguien que entendía de estas cosas.
HiZo una breve pausa,

--El erudito no quiso enseñar- a leer a Noé Job. En su opbnión

el peor de los vicios era la lectura y la peor de las ma-nías er-a
escribir. "EI saber nos prepara para el dolor", decía. 'Pero como ama
ba la conversacíón, eomunícaba a' Noé Job sus pensamientos, com­
peliéndole a realizar grandes esfue-rzos mentales para comprender-
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le. La repeti'ción de estos esfuerzos c-reó en' el 1111uchacho una fa­
cultad cxcepcionaU para 'las más arduas especulaciones del espírttu .

Se hizo un" pequeño filósofo. A consecuencia de sus meditacIones

tomó odio al trabajo. Llegó a creer que el trabajo es una ma.ldt;
cron . "El trabajo es una servidumbre - pe-nsaba; - trabajar

implica siempre servir n., alguien". Y como no quería ser siervo.
resolvió no hacer nada. Decidió 'Vivir a costa de todos y de nadie,
esto e.!9, 'Vivir de la mendicidad. La limosna no crea comprornlsos
ni obliga a Ja gratitud. Sobre la g-ratitud tenia opíndones un poco
raras. La g-ratitud, a su juicio, era una forma de la esclavitud : la

osclavítud del espí-ritu. El agradecido se halla siempre en situn­

ción de inferior1dad amte el benefactor, y tal situación le resultaba

humlttante .

Tras una llueva pausa, Rodrigo Clever prosiguió:

-Apasionado de su Indepcndencía personal, Noé Job despr-o,

ciaba hasta la Iealtac., virtud encomtadísíma por lo conveniente qu­

es en ias relaciones de los hombres. "La lealtad - decía ~ es una
vtrtud can.ina, y yo no soy un perro". En 'los ti-empos arrtbguos ha,

hrfa pasado por Un filósofo estoico, aunque carecía de las bellas
cualidades d'e aquellos exímtos pensadores; en\ nuestra época, no
pedía ser más que mendigo. Los que alguna vez oyeron .sus dí.
sertaclones (y él disertaba siempre que encontraba público pacien­
te) 'le apellidaron El Mendigo Loco. El calificativo comprendía su
protestón y su arte. Su profesión: mendigo. Su arte: la 'locura, que

en él era un elemento decorativo, Después de to-d-o,el arte no e."
una necesidad, sino un adorno.

Rafael Arzuaa, sportsman; millonario J"" coleccto.ntsta de telas y

mármoles caros, quisp ilnterrumpir, pero se contuvo. El .momento
no era propicio a la discusión. Además, sabía' por 'exp~riencia'que
Rodrigo Clever- era un diañéctíco formidable y temió una ,posible
derrota. '

El narrador continu6:

---Sobre lav- suerte tenia Noé Job las más extrañas ideas, Creía
en su ostrelta, .como Napoleón. Creía que el destino iría a ¡buscarlo
a su retiro para llevarlo de la mano en pos de Ias más a1tas )"
extraordinaria.s aventuras. : Noé Job no nensaoa como nadie, ni
obraba como nadie N b· d. o sa len o leer, sus pensamientos no fuerO~1
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nunca perturbados por ajenos pensamientos. Su i'nteligencia SE;

mantenía pura, no contambnada por el veneno de las filosofias. Era

la suya una espantosa soledad moral; pero era ella ulIla ventaja,
pOrque le libraba de prejuicios. Su mente, virgen de influencias
extrañas, era rica en ideas ortgtuales y, en ocasiones, condenables.
tiLa traición - decía - es una virtud del hombre fuerrte. Se la
l~pru:~ba, porque ella es contrartava ~as conveniencias de la socie,
dad. Traicionar suele ser servirse a sí mismo".

La penumbra de la hora ponía ti-ntes indefinibles en el rostro

Je Diana de Luis, aumentando el encanto de sus lineas. Aquellas
terribles opiniones sobre Ia lealtad y la traición, hacían recordar a la
bella dama un pasado doloroso. Ella había traicionado a su ma­
rido, que estuvo a punto de matarla. S-a¡lvóla el l1.ijo que la acom,

pañaba en aquel viaje (*). Su esposo, Sancho de, Luis,poUtico en

una época famoso, habíala enviado a ~uropa para librarse de su
presencia y de la del hijo. Ese hijo era para él un remordimiento.
Aquel niño le recordaba continuamente su impetu homlcída y su
debilidad de perdonar, que le errtregó a la ignominia de su propio
desprecio.

Rodrigo Olever siguió: "'\

-Noé Job era casto, no porque desdeñara a.Ia mujer, sino por­
que pensaba que ninguna mujer vale los trabajos que cuesta. Salia

él manífestar a quien quería oírte: "La mujer que la suerte me re,
serva, esto es, mi mujer, ha de vendr a mi sin que yo la busque.
Selntado al sol, qúe es mi ündco J1.1jo, aguardo la limosna de los
transeúntes y el amor de 'la hembra. La Limosna viene siempre; el
amor vendrá tarnbtén? . Así, enunciando reflexiones amorales y

alímentamdo su corazón de inauditas esperanzas, pasaba la existen­
cia de aquel joven de cinco lustros, que eravpor cálculo, mendigo y

loco por exceso de tntelígencía y deficiencia de cu'ltura ,

Conrado Brassa miraba fijamente el mar, que iba adquiriendo,
a. medida que el sol se ponía, un hermoso color verde obscuro, que
era casi negro. Las estrellas, que comenzaban a aparecer, al rerle,
[arse (:n el agua prorunda, pintaban mancrías brñtantes, que caro-

(*) Léase La V oz,u.pt'Uoaidad del Poder.
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bía.ba.n de forma con el movímterito que a la superficie mar-ina i m ,

primía ea oaprdchcso viento, la fuerza, rnás libre de la naturaleza.
~obre la estela del barco, esas manchas parecían .monto.nes de pte­
.h-as preciosas: díama.ntes, ópalos; y e,.qnleralda-c;; ar-rojados con des~

gano sobre la cota del clásico' manto de la nochc ,

-Otro de los I personajes de rní .ouerrtó era una mujei- casacra:
.Alma Saphir. Su marido: ·un judío riquisimo. Edad: veintidós años.
(~ol,or: blanco. Ojos: azules. Cabello: rublo. Nariz: aguüeña , Se ,

ñ~sparticulare5: manos Y pies pequeños y un lunar rojo sobre el
hombro izquierdo. La .descripción .hecha en' forma de documento

policial debe haber-les resultado a ustedes mcompleta, como no
ilodía d-ejar de suceder. Si me lo permiten, entraré en detalles.
Los ojos de ..Alma Saphir' eran hundidos y grandes, dos c?,ndicione,
que no se encuentran con frecuencia juntas. Era11 de un azul cilaro

y luminoso, que producla una impresión extraña, mezcla de h ech iz o
y de sorpresa. Su boca, ,qflle reflejaba un espírrtu altivo y desde,

ñoso, predisponfa en su. contra , Su neto era de un rubio intenso
verdaderamente indescriptible. Era necesario verlo para comce­

birlo; imagintLT~o lera ímposíbüe. Era un ~ubio inverostrntl. Aquel

pelo y aqueítos ojos atraían la atención de' todo el mnmdo . ]~rall

una especie de propaganda de Jas maravlllas de Ia naturaleza.

-Ustedes, los escritores, suelen crear. cosas excepcionales que
después uno busca en vano en la existencía real, - expresó Ra í'a.el

ATZUEa.

-Es cierto -- repuso el narrador; - pero, por ~o menos ern ,

bellecemos la vida y engendramos ansíes torturantes , ¡# No siente

usted deseos' de encontrar una mujer como la heroína de ml cuento?

Se produjo un silencio.

-No se detenga usted, que estoy impacienté - murmuró D'iul1a

de Luía.

-Lo más interesante en Alma Saphir era su espíritu. Era
éste 11.'1 arca cerrada. Nadie supo jamás cori exactitud lo que pen­

saba , Iba a 'mtsa casi toda:s las mañanas y casi todas las tardes se
la vela pasear a caballo, vistiendo un traje mascutíno . Cu-anclo iba

a un baNe, BU escote no tenia más adorno que los tíneas purísírnas
del eueno yel rojo lunar del hombro izquierdo. E.ste lunar, g·}o.
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rioso rubí incrustado en carne viva, completaba la trirnida<l de-sus
hechizos. Las pupilas, el en belfo y e~ Iu nar-: nadie :podía. ~mh.
tantos encantos.

Hizo Rodrig-o Clever una. pausa p ar-a ordenar sus recuel'clos. Ha­

cía tantos años que habia escrito ·a.q'llel cuento, que se le escapaban
algunos detaüües ,

-~~lma Saphir, a pesar de su lujo y de los goces de varrídad
que ie proporcionaba su beH~a,no era una mujer ·feliz. Poco 1)

poco había .ído tomando aversión a su manido . Aversión no es la

l~alabI'l':t. Er.-d. en ,realidad. una. especie de descontento, un sentt.
mdento tSem.~jante al que inspira un, ser de quien se espera

algo que debe dar y que no 110 da, no por falta "de voluntad,
sino por Ignor-ancía . Cuando estaba a su lado, sentía pode,
rosas ansias indefinibles, ansias que buscaban satísfaccrún, pe,

ro que no la hallaban. El a1ma vet cuerpo de aquella mtOer-su-­
frían un suplicio tantáüíco . Muchas veces lo sacudió ella vío'lenta­
mente: pero el buen Salomón Sapbir atribuía aquellos arrebatos a
desahogos del temperamento femenino. La prolongación de su su­

r~¡'cio creó en Alma Saphir un estado de ámtmo. que yo no me ntrev~

a .describIr. El esposo la h abfa hecho ,el'\t~verJ adívínar, Ia rexís,
tencia de paraisos deliciosos; mas nunca la .habfa conducido a aque­
llos lugares encantados , Se .fué, pues, aledaudo del esposo, a qUien
en cierto momento quiso mucho . Pensó que quizás en otro lier

humano hallaría :lo que no había encontrado en el compañero ne

toda la vida que elígfera .. :~alomón ~Saphir,' sólo preocupado de ga­

nar dinero, COn ese üntoo sentido de los hombres de negocios, enm­
plfa plácidamente sus deberes convugales , Mientras tanto se..Jp

iba l1a felicidad.

El relato habia conseguido apoderarse deñnttívamente de la

atencíón de todos los presentes. Co nrado Brassa ya no miraba t:~J

mar; había clavado sus ojos en el rostr-o del .narradoi- y estaba,

para expresarlo en frase consagrada, pendiente de sus labios. .Dianu

de L~is ¡ golpeaba nerviosamente el piso oon el tacón de sus, zap~os.

Rafael Arauza, a fuerza de estar atento, ¡habia tomado Un aíre de

idiota que daba lástima.

- -Oomo ustedes adver-tírám, cada uno de tos personajes de mi
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cuento plantea un problel11a diferente. Ambos' problemas entrañan
el fu n iamental de la suerte. En un caso vemos a un tempera;

.mento poderoso que, confiado en- .su destino, se planta en su roca,
a la espera de que al mundo empí'ece a girar a su aírededor-. En
el" otro vemos a un maeído i1m'bécll ,que strve de instrumento taJl des-

- d ....4! •tina. para hacer desg-;racla- a ~<;uua murer ,

Conrado Brassa, inspirado por supedanteria de sabio, dijo:

-Damos por .sentado que usted tiene C>razón en su modo de In,

!'erpretar ese fenómeno que se llama suerte. y le rogamos que con­

tínúe .

-Alma 'Saph;ir había presentido .la exístencía de una dicha para

ella. desconocida, Y una curtosídad vehemente se. despertó en su es,

uírítu , Y se decía: "Es necesario saber. Dios 110 puede querer que
ro muera ren la ignorancia". Consultó sobre el asunto a su con­
fosar, )' éste le aconsejó un remedto -tonto , Conversó con un médico

viej'o sobre el estado de sus rrerví'oa y aquel anciano Le recetó duchas
de. agua, fria. Una tarde Alma Saphir, al pasar por una Plaza~, vi6

a. Noé Job que, sentado en un banco y ¡z-odeado de varios amígos,
hablaba anima~amente. EJ' aspecto dom1nador del jo~en· mendigo
y. el tono afirmativo, dogmáttco, que empleaba, Ilamaron su aten;

cíún . Con el pretexto de .co·mprar unos crisantemos 'se dirigi~a"

un vendedor de flores, que se hallaba inmediato. Desde donde

estaba, escuchaba bien das palabras del mendígo., Este se encono

traba. en uno de sus mejores días. Las ideas más raras y más
(~Oll'trarias a los principios extstentes eran enunciadas por él con un

acento taJ de convicción que impresionaba ~onda.m~nte. Aquel h om,

bre produjo un efecto espantoso en el .alma .de J# mujer divina.

jl'üé: como una herida abierta en pleno corazón que no podía curarla

stzro. el mismo que la hiciera. No fué amor, precisamente, lo que

sin,tjó Alma Saphir. El sentimiento que experimentaba estaba más

.t tlfi.. de toda deñnícíón , Alguien le gritaba que era aquél el único

--5(~r: humano que estaba en condiciones de satisfacer su curiosidad

marñíríaante , Su razón le decía que aquello era un absurdo, 10 que,

!o{hL embargo, no la hacia variar de determtnaclón , Pascal dijo que·

~l, corazón ti'ene razones. que .la razón 1 n o sabe coro prender. Nunca

fue mejor comprobado ese d~cir magníñco como en aquel/la opor;
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tunidad. Alma, Saphir inició una campaña de vatracctén, cuy.os. re.
sultados veremos en breve.

Se detuvo el na.rrador- al ver que se acercaba el médt<» ·de·. a

bordo. El facultativo anunció q~e Juvenal Rcyser habla empeo,
rado . Los riñones del pac1ente funcionaban con suma dificultad.
El pulmón derecho congestionado" la respiración penosísima, eq no.
razón con más de ciento cuarenta pu'lsacíones. El mal se agravaba

por minutos. Rodrigo Clove'r manife.stúrdeFeos de suspender el

relato: pero' sus amigos no se lo rperm:itieron.' Les interesaban rrrás

Alma Saphir'y Noé Job que el presidente electo.

-Nuestro mendigo era demasiado inteligente para no darse

cuenta de la labor emprendida por la preciosa mujer" Se htzo isn

composición de lugar. E'] no aceptaría a Alma Saphrr sino cuando

esturviera seguro de domtnarla enter-amente, El no veÍL1.. nada .extra­
ordtnurto en aquel amor entre una dama y un mendigo. El ~(.

había considerado siempre un rey sin corona y sí.n. cetro, rey 'de si

mismo, rey de sus pensamíentos, con un infinito sentimiento de ..des,
dén por toda la humanidad. Por otra parte también ella pedí:,

limosna. Si él pedía dinero, ella pedfa amor: ¿ e.~ acaso mejor el

dinero, que el amor ? El acercamiento buscado por Alma Baphtr,

aumentó en él la fe en su suerte. Desde entonces creyó, con urrás

vigor que nunca, que llegaría a obtenerlo todo . Abreviaré, ya' que

los procedimientos empleados por la mujer en un .caso como éstr­
son demasiado complicados para ser expuestos en una conversactúu

Se ne:cesitaría un volumen"

Diana de Luis hizo un gesto que para un buen observado)'>' ha­

bría .resultado s~m:amente e'locuerrte .
I

-La primera entrevista. de aquellos singulares enamorados .se

llevó a cabo en una quinta de SaJIom-ón Saphir. en las afueras de -Ja

ciudad. Fué en una tíbta tarde de jnvierno. Noé Job llevaba pues,

tas sus mejores ropas e iba cuidadosamente afeitado. Alma Baph1r

pudo ·adver.ti~ entonces que aquel curioso fi16sofo de veinticlpco

años tenia una innata elegancia que Ílllpresionaba en su favor. Bu

rostro de hombre acostumbrado a las meditaciones, era de una gru­
vedad ~·atrayente. A veces Imponía, pues había en él ese aire ·.a:rLs-·

tocrátíco y severo de los seres nacidos .para la dom¡.na~i6~.:·'":.. La
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betlleza.. de Alma Saphir respla.ndecía . La emoción la. había tra.ns­

fOl'.madO" Su' traje hacia, resa1tar las lineas de su cuer-po divino,

cuei-po .delgado Y flexible que era toda una ingente promesa de re ,

tícrdad . Su carne dura. de un color lechoso, tenia esa frescura de

s-osa de que hablara Napoleón, ,recordando a María Luisa. Ambos

SO',' mostraron en un principio tímidos. Luego, poco a poco, una

l'ara; intimidad se fué creando entre .ellos, tQOJnO si se h ubtera tra ,
ta'oci de dos viejos amigos que se encuentran después de mucho

tlempo de no verse. Um de Jas caracterfsttcas del amor es esa re-

'pentfna y obsequiosa familiaridad Que surge entre dos seres que

p~l.h- predestinados a pertenecerse.

La memoria de Rodrlg» Ctever le fallaba un tanto. De ahl

"Iue su narración se desenvolviera con cierta pesada lentitud.

---La mujer sehal1aba en un estado de ánimo que yo me siento

tncapaz de descríbtr . Sll curiosidad de tantos años estaba a. punto

de' satisfacerse. Su tortura Iba a cesar y por fin iba a conocer Ios

gltrri"osos paraísos entrevistos. Algo como el trnputso de vivir de

toda, la naturaleza concentrado en un solo corazón había 'hecho

presaten ella . Hubo instantes en que temió los resultados de aque,

Ha espantosa conmoción de todo su ser. Noé Job, en cambio, se

mantenía frio, sereno, y en cierto modo impenetrable. Deseaba ét

subiUgar por completo a Alma Saphir y mostraba una a manera
de, tndfferencia que no dejaba de ser irritante. Hablaba con 'una

tranquñídad que contrastaba notablemente con la emoción de la

):nul~r. "No puedo comprender - decía -- por, qué te has fijado

en mi.. ¿Has sído, acaso, atraída por 'lo que los necios llaman mi

locura 1" .. Y ella respondía: "Me ha atraído la'profundidad de' tu

alma . He adívínado en tí a'l hombre. Es ¡ffiIUY difícil encontrar al

hombre entre los hombres. Los hombres en su mayoría no son sino

c~catl1ras de lo que debieran ser." Al pronunciar- estas palabras

habia en la voz de Alma Saphir no se qué tonos inauditos que

aumentaban 'Su stgnificádo. Su ~nto daba profundidad a sus fra­

sea; Aquel acento extraño tuvo 'la virtud de conmover a Noé Job,

q~ se sintió ha1lagado. Evldenteanente,el' amor había realizado

mi1a~~8as transformaciones en el espfrí tu de aquella- mujer, que
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había a.prendtdo a adularle. Lo rnáa digno de notarse es que Alma.

Saphil· en ese instante era sincera. Sentía por el mendigo a. qnten

ella, mediante dádivas abundantes, había cambiado totalmente•. en

lo que al vestir se. refiere, una honda adrní raclón. No era P'Osib12

entrar en contacto con aquet espíritu orígtnat y salvaje sin sufrir

SU poderosa influencia. En la. lucha de esas dos almas, la mis

fuerte, que erala del mendigo, teIrla necesariamente que Tencer.

En Ia pr-imera ,entrevista se puso de manifiesto esta circunstancia.

Hizo el nar-rado-r una pausa.

-Noé Job había resuelto llevar la dirección de la aventura.

Por eso, a pesar de la vbsíble inquietud de Alma Saphir y de 'a

clara demostraci6n de sus a.nh elos, se mostró de. una frialdad que

en deter-minado minuto fué casí agr-esiva . Comprendía que era un

juego peligroso. Ella podía cansarse o sufrir una decepción que

'hlolera que lo despreciara. Pero esto no lo a'rredró. Poseía Ia vo­

luntad inflexible ·de Ias natura.lezas pri,n11tiyaR y Quiso- practicar

'hasta el rín sus extravagantes rnalabar-lsmoa con aquel corazón fe­

menino. que era una quemante brasa. Fué esta la causa por la

cual f'n 'la primera entrevista no sucedió nada importante.

Rafa.el Arzuza est.aba n ei-vioso . Resultábale inconcebible un

hombr-e de tal t'emperamento.

-¿No le parece a usted-dijo-que eso es Inverosímil ?

Rodrigo Clever repuso:

--De'Me cierto punto de vista mi cuento puede resurtar í nve,

rosímrl . Pero yo no creo que lo sea. Que una 'cosa no se haya

realizado no implIca ··forzosamente que no pueda realizarse. Por

10 demás, yo he sostenido siempre que el campo del ar-te no es la

verdad, síno 10 .postble . Por otra pan..te, rní 'narración no es una

11istorla ; es una fantasfa.

Conrado Br-assa, que estaba impaciente por conocer el fin de
aqnel amor, exclamó:

-~o discutan. amigos. Antes tqe ltegar a Buenos Aires hay
1.ienlpo de sobra para disr-rtat- acerca de la esencia y la ñnatidad

del arte .

. ]~jl nar-rad ot- prostgu ió :
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-Aquella situación se prolongó du'rante muchas semanas , L~

entrevistas de los ena,morados llegaron a ser diarias. Alma Saphtr,
temiendo ser sorprendida en la quinta de su marido, habia hecho

amueblar Y 'decorar un departamento en uno de los suburbios más

apartados de la ciudad. AlU se veian todas las tardes de cuatro

a seis. Noé Job había oconcluidopor enamorarse locamente 'de la

bellísima joven que la suerte habia colociado en su sendero;

pero no hacía nada por apoderarse de aquel cuerpo tan g'erierosa­

mente ofrecido. A veces ante la ·exaltac'¡óR de Arrua Sa.ph í r, él m ur,

muraba en un tono suavizado por el hondo afecto: '''l'ú eres toda

erua . .Algo rarta, srn em oa.rgo . i. o soy como esos n iñ os llue dejan

para úrt.uno bocado la mejor parte de la goiosma.•~ Agua.rda, ten

~ellL:l.U"· La terrible cur-rossuad de la mujer se agtgarrtaba ell

~.sta desesperante espera.. '.1.'OUa. eua se c:ou.sunua en t:*S~ uremendo

martrrio . ~u supucio, que antes e ra g'l'unue, ~~ lla)JJ.é:;t. n ecn.o rmnenso

Ua,JO ia terrea uonu nacion ae aquei unconceórbre ntosoro Iletrado.

LaS ímpacrenoras (le ella. eran argo que el, .no oostarue. su precrara

Jntelig-enela, Jl0 PU(10 comprender; por 10 menor, no pudo compr-e ncn-.

touo su alcance.

Ln este momento, Marta de Reyser Legó cor-ríendo al grupo'

y preguntó por el rueurco . Había e-n .su rostro tanto dolor y tanta.

grandeza que todos se pusieron de pie para atenderla"

-¿ Qué :pasa "!-interrogó Corirado Braasa ,

-lHi marrdo se muer~ritó Marta de Reyser.

-B~j~ usted al camarote-s-ordenó Rodrigo Olever.- 'No se se-

pare del lado de su esposo. Yo le llevaré a~ médico.

Se dispersaron. Ios del ,grupo .. S6lo Diana de Luis' se quedó

sentada, meditando. La repentina gravedad. de Juve'nal Reyser Ie

ínepíraba múltiples 'Y profundas reñexaones , BI' 'eminente porítícc,

por satístacer; sus ambiciones, n-o había vacilado en manchar el

nombrc cde Sancho de Luis, su rnartdo, en uma, memorable sesión

Parlamentaria _ Al desh~rar a su esposo habiamat.ado para siem­

pre su diclia,. la ·de elta, y eso era Jo que no habia'le podido per­

donar nunca. Y todo, ¿,para qué? Para morir en la época, precí.

sunente, en que empezaba a sacar verdadero provecho a sus in-
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famias. Juvenal. Reyser era el objeto del más fuerte odio de su

.vida . Y a~ saber que estaba a punto de morir, u'na recondtta sen,

saetón de placer le Inundaba 'las entrañas. A ella le habia sido

negado experimen ta.r la a.rnarga voluptuo~¡dad de la venganza; p.ero

el destino o esa icosa inexplicable que se Ilama suerte, que tan vi,

gor.osam.en.te expusiera !{odrigo Clever esa misma tarde, se enea»­

ga.ba de vengarla. l'or uno ue esos curiosos renorncnos psicológicos

que touos conocemos, DIana de Luís, a.l ver ce.rcaria la m uer te de.i

ma.ta.uor de su reucauau, empezo a carnbíar la. uueccron de su

r-en co r , Ln su alma nacia Ie n tarne.nta un poderoso sentí mrento dí~

edro contra lVlal'ta de l-{eyser, la esposa ael pOllLico esc.Iu.recrdo .

~se se ntímtento anunciaba una futura gue'rra despiad~da y süen,

cíosa, como toda guerra femenina, contra la mujer pur-ísima que

en aquella míema hora seguía con el corazón hecho pedazos el

proceso incon teníhile de da enfermedad de su marido.

Rafael Arzuza, que había ido a Irrrormarse del estado de Juve­

nal Reyser; subió a la cubierta y al ver sola a Diana, de Luis, se

.acercé ~ ella. El instante era propicio para continuar sus esruerzos

de conquista.

-¿En qué piensa usted ?-dijo en voz baja, corno invitándola

a una confidencia.

-En nada. ~os hombres aseguran que las mujeres no pensa,

mos, Iimttándonoa a sentir. Me íncüno a dar la razón a los hom­

bres.

---Sentir es quizás mejor que pensar, siempre que sintamos

hondamente. En esto estriba 10 fundamental de la cuestión. JA~

mujeres no sienten con hondura.

-¿ Qué sabe usted?

Puso Diana de Luís tanto desdén en su acento que Rafael ...\1'_

zuza se avergonzó. Nadie soporta el desdén ajeno con impasi­
bilidad.

-.1\-1 hablar d~ sentimiento--expresó el joven m lllonarto-e-que.,
ría referirme a'l amor. J'amás he halla.do una mujer que ame
profundamente. \
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---El hecho de que no haya encontrado usted quien arne no

stgniflca, .ciertamente, que no existan mujeres que sepan amar. J~.n

el amor, como en el odio, la mujer es profunda. Lo que hay es que

no todos los hombres inspi'ran: senttmíerrtos iV·rofundos. La mayor'

parte de los seres humanos está privada de las condiciones indls­

pensables para provocar sentimientos de esa clase. Hay incapacidad

para amar' .~omo hay incapacidad para inspirar amor.

Esto fué para Rafael ArzUza un golpe' de maza , Comprendió

que en esta lucha de epigramas ~l l~evab:t la peor par-te, y resolvió

TI o continuar.

Diana de Luís interrogó, r-amblaudo br-usca menta de terna =

-¿o Qué opina usted de Marta de Revscr ?

. ~jn 'esperar la respuesta. prosiguió:

-Ahí tiene ust-ed una mujer bella; joven, virtuosa. r-íen, sin

11ijOS. que está. a punto de-o nuedaa- viuda ..Su pr-l.nclnal condlctón es

su fama de virtuosa. Es tan g-rato vencer .una ví rtud! ... zPor qué

no hace usted una terrtatí va ? Ouízús tuvieru mejor suerte. Esta

sería una manera de probar. m edtante unn ·nue·ya experiencia, Ri

p.~ usted capaz, de inspirar amor •

Estas 'Palabras diéronle a entender a Rafael A.rzuza que su

C'aUAA estaba definitivamente perdtda .

-Yo creo-e-prosigutó la dama--que su reputación está en juego,

Tal vez está en juego hasta el aprecio que usted ~e tiene a sí mismo í

;,No sufrirla usted enormemente si .comproba.ra que carece de nas

oondíciones indispensables para hacerse amar?

JJa pregunta fuá un dardo .Rafae! Arzuza; hombre débil Y

sugestíonable, bajo la íenpreslón de la h ertda, resolvló entonces

'probar fortuna con Marta de Reyser- apenas se presentara una oca.

fo~jón .ravorabte ,

Diana de Luis estaba sattsrecha , Conocía a Rafael Arzuza y

sabía que éste perseguiría a la esposa del ilustre personaje . Este
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podía ser el prtncípío de su venganza, que conststtrta en deshonrar

a1l hombre Que dió pubhcldad a su deshonra. UtIl cortejante asiduo

ofrece siempre un motivo para lanzar una calumnia.

Una hora más tarde, el sonido de una campana anunció a los

pasajer06 que la comida estaba pronta. Los que no eran presa_del

mareo entr-aron en el comedor , Alrededor de una mesa se sentaron

todas las personas que rorruaban el 'grupo que en cubierta escuchó

el rela.to de, Rodri.go Clever. 'í'odos deseaban conocer el fin. De

modo que después de breves comentarios sobre la enfermedad de

Juvenal Reyser y sobre su desenlace, ya esperado, rogaron al es-­

critor que terminara.

Rodrigo Clever accedió.

-Una tarde ha.llábanse Noé Jop y Alma Saphír en el hermoso

departamento que .servía de refugio a su aventura. Habta.ban de

unCuadro que Ahna Saphí.r comprara dos dias a.nt.es ) .... que acababa

de so r colocado en el sa loncrto donde se encontraban. Rep resen ,

taba' el c aadro, obra de artista maestro, una mujer desnuda ten­

dida, en aptrtuu suprna, a Qrillas de un pequeño lago . .h;n el cláaico

cristal de las a.guas i-ertejauase la m ujer , ~n el fondo del cuadru

nu.oru una pradera. sobre la cual calan oblicuos los rayos de un
(! .

::;01 m urrente . .El conjunto era armomoso: algunos detalles eran

adenírab les . "Nunca te he visto así", murmuró Noé Job en acentü
\

no exento de emoción. .Alma Saphir recibió, como un Iatigazo ,

"Porque no has querído", exclamó. Un impulso irresistible se apo.,

deró de ella y, poniéndose de pie, empezó a quitarse las ropas.

Sus manos nerviosas obraban con una rapidez relampagueante .

Segundos después se hallabá erecta, h-ierática, sublime, delante

de Noé .Job, como una estatua. viva de la voluptuosidad. Ja-.más

ojos humanos víeron, más gl.()riosa. masavíüa. La luz que entraba

por una ventana abierta daba briJl,1o el coíor de leche de 3a piel.

En algunos puntos la luzponfa ti~tes dorados que aumentaban el

hechizo del conjun to .
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Un criado interrumpió a Rodrigo Clever ,

__¿ Un poco más .de carne, señor?

--Bueno. Gracias.

Tras un corto silencio, el escritor pr-orr.umpíó:

-En presencia de aquel mi~3;gro de ..belleza, Noé Job perdió

el admirable dominio queejerc{a sobre 'Sus nervios. Un anhelo

tnconteníble, un ansia' Inñrrita y fatal se apodero de su ánimo.

Avanzó hacia' la mujer Y perdió la consciencia de sí rrrism o . Nunca

pudo roeor-da.r c6mo fué aquello. 'S610 supo que cuando menos 10

pensaba se 11ev6 acabo el acto irreparable.

En ps~ punto del relato, se- í.mporría una pausa. Rodrigo C1e_

ve r, há bil narrndor, la hizo.

-Alma Saphir sufrió una decepción .. En un pr-í'nctpio, esto

inund6 a,e tr-isteza su ~spíritu: pero este sentímíento desapareci6

poco después Y fué substttuído por una fUTiosa indignación. In­

justa, como toda mujer en igual caso, culpó de su caída a Noé

Job sin recordar que era ella quien habia estado buscando la opor,

tunidad. Un odio repentino, brutal, íntguatable, surgió en su COTa-
~~'.

zón y sin decír una palabra se arrojó feroz, ..óbre el hombre. que

reposaba acostado sobre u.na piel de tigre. A.l primer rasguño, la

naturaleza salvaje de Noé Job se despertó , Se irgt,I.ió CO'IDO una

fiera. "Como por suerte te obtuve, nada me importa perderte",

rugió. Fácil rué para él derribar a Alma Saphir y, ya en tierra,

se arrodilló sobre sus senos· impecables y se añnmó con rabia. Gd,

mió' la mujer bajo el martirio y fué entonces cuando ·experimentó

.en toda su plenitud e .Intensídad la se.nsaci6n,'que tanto había an­

helado. Para llegar al paraíso suele ser necesario, pasar por el

infierno.

Un grito de doüor, de desesperación, de angustia infinita, lan,

zado por Marta de Reyser, lleg6 hasta e'1i comedor . La presencia

de la muerte acongojó todos los ánimos. Se hizo un silencio

pellt08o.
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Rafael Arzuza dijo al oído de Rodrigo Clever:

-¿Nada más?

-l)esde aquel día los héroes de nri cuento fueron amantes

\'ulg"ares .•.

rara ttnu· mtjillas rosadas ystntirst frtsco
tomo una margarita, pruébtst tsto.

Se dice que un vaso de agua caliente con fosfato Iimestone,
antes del desayuno, elimina los venenos.

Para ver el tinte sano de co- limestone sobre el estómago
lor vivo en sus mejillas, para vacío es fortificante de modo
ver aclarar más y .más su piel, maravilloso. Elimina todas las
para despertar sin dolores de fermen taciones á-cidas,' los ga-
cabeza, ni de espalda, sin Ien-. ses y la actdez y da un apetí­
gua saburrosa ni mal aliento,' to espléndido para el desayuno.

l
en fin, para sentirse mejor día Un cual..to de libra de fosfato
entra y día sale, ensaye justa- limestone costará muy poco en
mente por una semana el baño la' botica, pero es suficiente
interno matinaL : para demostrar que de la mis-

I
Todos los días antes del des- roa manera que el agua calien-

ayuno tome un vaso de agua te y el jabón l írnp ian, suavl-
caliente con una cuchar-adí ta zan y refrescan la piel, así el

il de fosfato limestone como un agua caliente y el fosfato l í-

iJ 'medio inofensivo de eliminar mestone obran sobre la sangre

1
del estómago, el h íg'ado, los r í- Y \)os órganos internos. A las
ñones y los intestinos las subs- personas sujetas al estreñi-

ft ta~cias indigestas d'el día ano miento, ataques de bilis, ace-
Col ter ior, la bilis ácida y las día, punzadas reumáticas, así

'

toxina s , y así Itmpíar, suavizar como a los que tienen piel te-
y Purificar el canal digestivo rrosa Y cara pálida, se les ~se.

'

antes de introducir más aríme n- gura que una semana de baño
to en el estómago. La acción interno hará que parezcan y se
del agua caliente y el. fosfato sientan me.jor en todo sentido.

, Para Informes: LUIS P. MILANTA~-·Rlvadavia 1266
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PARTE DE LAS PUBLICADAS
Sol1citese a la Administración la llata completa

31. El hombre de la barba en puntaj de Miguel R. ROQuendo.
38. La e_ de lo. Cuervo., de Hugo Wast (G. MarUnez Zuvirla), en J ¡"

39. El alma de Bueno. A.1re., por Enrique Gómez Carrillo.
40 Una "glrl" por Agustín Remón (número exrraardtnarto i .

. CÁrdoba T;Jste, por Luis Rodrlguez Embll.
:: TrlDldad 1 Guevoraj por Enrique García Velloso.
43. El Hambre, por Pedro SOJ:ldéreguer.
44. El Ucamar j por Ricardo Rojas.
45. poligamia tlentln,ental, por E. Carrasquilla Mallarlno.
46. "Ches MiDe. Luele", por Julio del Romero Leyva.
47 La blstorla de la muchacha, por AgusUn RemóD.
4S·. "Caballero A.udante" - 1:I0menaje a Diego Fernández Esph'o, Po,

Hugo del Monte."l'. .,~ e"loo del Dock Sur", por Héctor Pedro Blomoerg.
~O. "El cocobacUo ele RenallD". por Arturo Cancela..
sr. El Héroe. por Eligio González Cadavid.
62. Una Hlatorla A.bsarda, por Pilar de Luzarreta.
53. Contealonea de una mujer, por César Carrizo, en tres par tes .
M. "Le Jour de Glolre est arrlvé", por Julián de Charras, en horuenajt

a los aliados.
G5. Lo. ojos uegros, por José ~6pez Silva.
58. La Pasarela, por Otto Miguel {]jone.
67. La pslcologia de lo. celos, por José Ingenieros.
58. "HomllllculuH". por Pedro Angeltct.
59. El Morqu6s de SAntRllcla, por Sara H." Montes.
OO. El misterio de la calle Malp6, por Alfredo Palacios M.
er , Ste'lIa, por César Duayen, en dos partes.
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¡CUre la Caspal El Cabello se pondrá Espe,so,

Ondeado y Bello
,Muchachas! Pásense un paño' pdr el cabello y dupliquen su belleza

La caspa desaparece y el cabello no se vuelve a caer.

Si dese, poseer una cabellera abun­
dante y hermosa, suave lustrosa, se
dosa, ondeada y sin c~spa, no tiene
más que usar Danderine.

Fs' fácil y no costoso tener un ca
bello bonito, suave y, sobre todo·
abundante, 8610 tiene que compra;
abora un frasco de Danderine de
Knowlton: todas las farmacias Jo re
comi~nd~n. Apliquese un poco segúñ
las InfJtrueeione. que acompañan a
ca.da fruco, y al cabo de los diez
minutos se notará más abundante. Se
pone fresco, sedoso, cogerá un lustre
ID comparable y ver' que: no puede
encontrar )a menor particula de Cal.
pa.. Y no se caerá el' cabello; pero
8U verdadera 6iorpresa será después

de usarlo por varias semanas, cuan-
:do vea un cabello nuevo, fino y sua­
ve, creciéndole por todo el· cráneo.
Danderine es el único tónico, a nues
tro juicio, que hace crecer el cabello,
destruye la caspa y cura la picazón
en el cráneo, evitando que el cabello
se caiga.

Si Ud. quiere ver' 10 bonito y sua·
ve que su cabello es, humedezca un
paño en un poco de Danderlne y pi­
seselo cuidadosamente por el cabe'
110, tomando un pequeño ramal cada
vez. Su cabello se pondrá suave, lu!!­
troso y bello en pocos minutoe ; una
sorpresa agradable aguarda a todas
aquellas personas que Jo prueban.



PRECIO: S 1.40 LA CAJA.
ÚNICOS CONCESIONARIOS:

Cada solución debe remitirse DENTRO . DE UNA CAJJ\ VACIA DE POLVO
GRASOSO "BRISSAC•. cerrada con su correspondiente \,apa y franqueada con ana
estampilla de 5 ctvs, indicando "muestra sin valore. Para mayores detalles solicite
el tolleto que reparten las Farmacias. Tiendas. Perfurnerlas. etc. donde Vd. se provee.

y un otrcctivo sin igual
obtienen las damas Que
embellecen, suavizan y
perfu ma n su rostro con el

exquisito

Un hechizo
perdurable

~ Debido a la gran demanda de
este finísimo producto de tocador.
que algunas casas de venta se
-han visto imposibilitadas rno-

. mentáneamente de satisfacer, y

en vista del entusiasmo demos­
trado po r nuestras be 11 as y
gentiles favorecedoras, hemos
resueltc postergar hasta el 3 1

de Marzo la clausura definitiva
de nuestro

¿Cuántos granos de arroz
contiene la caja:

S1OI OOOm/n. rOparlldos .on200 valiosos OMOQUIOS

POLVO GRASOSO

~rissac.
PrARIS '
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